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Examíname oh Dios                             Lectura Bíblica Salmo 139:1-24 
En mi Biblia este Salmo tiene el encabezado que lee así:  

“Omnisciencia y Omnipresencia de Dios” 
 

I) Los versos 1-6 Describen la capacidad de Dios para estar enterado de todos nuestros 
movimientos, las palabras que aún no hemos pronunciado y, por si esto fuera poco, 
también conoce los pensamientos que están lejos de llegar a nuestra mente. Con toda 
razón el salmista exclama en el v. 6  
“Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 
Alto es, no lo puedo comprender.” Para nosotros también es algo que no logramos 
comprender, un poder inigualable.  
 

II) Los versos 7-12 Aquí nos dice la Palabra de Dios lo imposible que seria intentar 
esconderse de Él. No hay en el universo un rincón desconocido para Dios, ni hay tinieblas 
capaces de escondernos de Él. Por eso es que comienza este párrafo haciendo las 
preguntas: ¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? 
Y, sin embargo, no lo vemos. Pero Él está en todo lugar. 
 
III) En los versos 13-18 hallamos la mano de Dios que no ha dejado de estar activa en la 
creación directa de cada individuo. El detalle divino en el diseño individual de cada ser 
humano que ha nacido en este mundo. Que gran poder de Dios.   
“Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre de mi madre”. 
 
IV) Los versos 19-24 Pero lo que quisiera enfatizar en esta ocasión es la disposición del 
salmista para que Dios lo examine, lo pruebe, y si Dios llegare a hallar en él que anda en 
un camino torcido, lo ayude a caminar por camino recto.  
 
Así que no se trata de si Dios tiene el poder para saberlo todo, y su poder para estar en 
todo lugar a la vez, sino que, en vista de que Dios ya lo sabe todo, ¿habrá en nosotros la 
disposición para que Dios nos escudriñe?  y, además, ¿contaremos con la humildad para 
aceptar que Dios nos señale lo malo que hay en nosotros? 
“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos;  
Y ve si hay en mí camino de perversidad, Y guíame en el camino eterno.” 
 

Que Dios le bendiga y le guarde, el Señor viene pronto. 



 
 


